
 

 

Situación de la República Dominicana en el contexto internacional 

 
Queridas compañeras y compañeros de América Latina y el mundo: Hoy nos reunimos en un 

momento crucial de nuestra historia, no solo la de República Dominicana, sino la de un mundo 

que se transforma a gran velocidad. Hace apenas seis años, en octubre de 2019, tras un proceso 

electoral interno marcado por irregularidades y la negación de la justicia que merecíamos, un grupo 

de líderes progresistas, encabezados por el expresidente Leonel Fernández, decidió dar un paso 

audaz.  

 

De las cenizas de la división, nació la Fuerza del Pueblo, un partido que no surgió de la nada, sino 

de la convicción profunda de que el pueblo dominicano merece una alternativa real, unida y 

transformadora. Fundado a partir de la estructura del Partido de los Trabajadores Dominicanos, 

Fuerza del Pueblo se configuró como una nueva esperanza para los marginados, los trabajadores 

y los soñadores de un país más justo. 

 

Su nacimiento fue un acto de rebeldía contra la corrupción y el autoritarismo, un llamado a la 

unidad de las fuerzas progresistas que habían sido silenciadas en el viejo esquema político. Desde 

sus inicios, Fuerza del Pueblo demostró un crecimiento meteórico. En su primera participación 

electoral, en las elecciones generales de 2020, el partido irrumpió con fuerza, aunque el contexto 

de la pandemia y la maquinaria oficialista limitaron su avance inicial al 8.9% de los votos. Fue un 

debut valiente, que posicionó a Leonel Fernández como la voz de la oposición auténtica y sembró 

la semilla de lo que vendría.  

 

Solo cuatro años después, en mayo de 2024, llegó la segunda prueba de fuego: las elecciones 

presidenciales y congresuales. Allí, la Fuerza del Pueblo se consolidó como la segunda formación 

política del país, con un impresionante 28.5% de los votos, desplazando incluso al histórico Partido 

de la Liberación Dominicana. Obtuvimos senadurías en La Romana, San Juan y el Distrito 

Nacional, y más de 1 millón 300 mil de votos que resonaron como un trueno en todo el territorio 

nacional.  

 

Ese resultado no fue casual; fue el fruto del trabajo incansable en las calles, de la conexión genuina 

con el pueblo y de una visión clara de soberanía y progreso. Pero, compañeras y compañeros, el 

verdadero milagro de la Fuerza del Pueblo se evidencia hoy, a poco más de un año de aquellos 

resultados; pues en las encuestas más recientes, nuestro partido ha escalado al 38.9%, un salto 

vertiginoso que refleja la confianza renovada del dominicano.  

 



 

 

¿Pero por qué este crecimiento? Porque el pueblo ve, siente y sufre el rápido deterioro del actual 

Gobierno. Un deterioro que se manifiesta en un bajo crecimiento económico, proyectado para este 

año a un 3%; cifra que se coloca por debajo del crecimiento promedio de los últimos 60 que ha 

sido superior al 5 por ciento. Lo proyectado es insuficiente para paliar una inflación que erosiona 

el bolsillo de las familias trabajadoras. La alta inflación, combinada con la más baja inversión 

pública en los últimos 72 años, que frena el desarrollo de infraestructuras vitales, ha dejado a 

millones en la incertidumbre. Y no hablemos del colapso en los servicios públicos: cortes de 

energía recurrentes, agua potable escasa en barrios humildes, un sistema de salud colapsado por la 

negligencia y una educación que no logra equiparar a nuestros jóvenes con los desafíos del siglo 

XXI. 

 

Estos no son errores aislados; son síntomas de un modelo agotado, que prioriza a los poderosos 

sobre el bienestar colectivo. Este deterioro no ocurre en el vacío, sino en el marco de un contexto 

internacional complejo y turbulento que nos presenta nuevos desafíos. Vivimos un declive 

evidente de Estados Unidos y todo Occidente, un bloque que, tras décadas de hegemonía, enfrenta 

crisis internas: deudas abrumadoras, divisiones políticas y una pérdida de influencia global. En 

contraste, emerge con fuerza la multipolaridad, liderada por bloques como los BRICS —Brasil, 

Rusia, India, China, Sudáfrica y sus nuevos miembros como Arabia Saudita, Irán, Egipto y 

Etiopía—, que ya representan más del 55% de la población mundial y un PIB comparable al del 

G7.  

 

Los BRICS no buscan dominar, sino equilibrar: promueven un comercio justo, desdolarización 

gradual y una agenda que prioriza el Sur Global, abriendo puertas a inversiones y alianzas que 

podrían revitalizar economías como las nuestras. Sin embargo, esta transición no es pacífica. En 

el mundo se escenifican conflictos que claman por nuestra atención y repudio. En Ucrania, la 

guerra proxy de potencias divide naciones; en el Indo-Pacífico, tensiones comerciales amenazan 

la estabilidad. Pero ninguno tan atroz como el que se vive en Gaza, donde Israel perpetra una 

limpieza étnica sistemática contra el pueblo palestino.  Bombardeos indiscriminados, destrucción 

de barrios enteros, denegación de ayuda humanitaria y desplazamientos forzados de casi 2 millones 

de almas: esto no es defensa, es genocidio.  

 

Según informes de Human Rights Watch y la ONU, estas acciones equivalen a crímenes de guerra 

y contra la humanidad, un intento deliberado de alterar la demografía palestina para siempre. 

Repudiamos esta barbarie en nombre de la humanidad; exigimos el cese al fuego inmediato, el fin 

del apartheid y la justicia para Gaza. ¡El mundo no puede mirar para otro lado! En este torbellino 

global, la Fuerza del Pueblo se erige como faro de esperanza para República Dominicana. Con 



 

 

Leonel Fernández al frente, nuestra nueva formación política no solo crece en números —del 

28.5% al 38.9%—, sino en convicción.  

Estamos en el camino del retorno al poder, no por ambición personal, sino por el mandato del 

pueblo que clama por transformaciones reales. Un poder que impulse un crecimiento inclusivo, 

que controle la inflación con políticas audaces, que eleve la inversión pública en servicios 

esenciales y que apueste por la multipolaridad con soberanía, con la mirada puesta en el Sur Global, 

sin ignorar al occidente herido. Compañeras y compañeros, el nacimiento de Fuerza del Pueblo es 

el renacer de la esperanza para el pueblo dominicano y un aporte a las causas nobles y la 

integración de nuestra América Latina. Sigamos construyendo, uniendo y luchando. ¡Por un 

mundo multipolar, justo, incluyente y próspero! 
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